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Muchas gracias, muchas gracias, gracias a todas y a todos por estar el día de hoy aquí. 

Felicidades por la realización de esta conferencia tan importante. 

Saludo a mi compañera de lucha, extraordinaria jefa de Gobierno —y además, es su 

cumpleaños—, Clara Brugada. 

A José Manuel Salazar, secretario ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe. No está con nosotros hoy, Alicia Bárcena, porque anda un poco enferma, que es 

la antecesora de CEPAL; desde aquí le mandamos cariño. Está bien, pero, bueno, no pudo 

venir hoy. A Sima Bahous, directora ejecutiva de la Entidad de las Naciones Unidas para la 

Igualdad de Género y el Empoderamiento de las Mujeres. 

A Carolina Cosse, vicepresidenta de la República, de la Asamblea General y Cámara de 

Senadores de Uruguay. Michelle Bachelet, es un honor tenerte aquí, Michelle, siempre 

admirada. Alejandra Velázquez, representante de las Juventudes Regional del estado de 

Tabasco.  Y, por supuesto, a otra extraordinaria gobernadora, compañera del sureste de 

Quintana Roo; quien haya oído hablar de Cancún, está en Quintana Roo y su gobernadora 

es Mara Lezama. Me da mucho gusto estar con ustedes. 

México vive un momento extraordinario en su historia. Las generaciones que tenemos la 

virtud y el orgullo de estar viviendo este momento histórico nos sentimos privilegiadas, 

privilegiados. 

 

Le llamamos a este momento “la Cuarta Transformación de la Vida Pública”. Le llamamos así 

—para quienes nos visitan de otros lugares, de otras regiones, de otros países— porque 

desde la Independencia de México ha habido cuatro Transformaciones en nuestro país, 

Transformaciones profundas. 

No hay muchos países que hayan vivido las revoluciones que ha vivido México. La primera, 

por supuesto, la revolución de Independencia, la Independencia de México, hace poco más 

de 200 años, con héroes extraordinarios como Miguel Hidalgo y Costilla, y José María Morelos 

y Pavón, que no solamente lucharon por la independencia de México, sino que lucharon por 

la justicia. Eso marca de manera extraordinaria nuestra historia. 

Miguel Hidalgo da el Grito de Independencia un 16 de septiembre. Y unos días después, grita 

la abolición de la esclavitud. Hablaba de un México con justicia, soberano e independiente. 

Por eso, lo llevamos en el corazón y en la sangre las y los mexicanos. 

En el siglo XIX perdimos la mitad de nuestro territorio, por una invasión extranjera de los 

Estados Unidos. 



Y poco tiempo después… Bueno, antes de eso quiero decirles que, por supuesto, Miguel 

Hidalgo y Costilla, y José María Morelos y Pavón, pero la Independencia tiene mujeres 

extraordinarias, heroínas, madres de la patria, que eso es parte de lo que estamos 

recuperando hoy. 

Josefa Ortiz —que ya le quitamos el “de Domínguez”, porque las mujeres no somos de 

nadie— Josefa Ortiz, Corregidora de Querétaro. Que, a nosotros en la historia nos contaron 

que dio un taconazo para poder informar a los Insurgentes de que los habían descubierto; en 

realidad, el Grito de Independencia iba a ser 15 días después de cuando ocurrió. 

La historia nunca nos contó que ella dedicó su vida a la lucha por la Independencia. Solo que 

a veces a las mujeres solamente nos quieren recordar porque llevamos tacones, pero aquí 

recordamos a Josefa Ortiz por su valiente participación en la Independencia. O una Leona 

Vicario, primera periodista reconocida en México, que tuvo un debate extraordinario en algún 

momento con un conservador; y reconoció, desde aquel momento, la importancia de la 

participación y la autonomía de las mujeres. Se le criticaba porque era esposa de Quintana 

Roo y que por ser esposa había participado en la Independencia; y ella defendió siempre la 

participación de las mujeres. 

Bueno, hablaba de la Independencia. 

Una segunda revolución que tuvo México, quizá una de las primeras en el mundo que separó 

la Iglesia del Estado, fue la Reforma, encabezada por liberales mexicanos; dirigida por Benito 

Juárez García, un indígena zapoteco, que transformó la historia de México. Y, además, 

lograron la segunda independencia después de una invasión francesa. 

Esas dos Transformaciones representaron guerras, muerte, años de lucha. 

Una tercera Transformación que vive México, única también, fue la primera revolución del 

siglo XX en todo el mundo: la Revolución Mexicana, que luchó por la independencia, por la 

justicia y por la democracia. En México, gracias a esa Revolución, no hay reelección de los 

presidentes, después de muchos años de una dictadura que vivió nuestro país. 

 

La Revolución Mexicana también está profundamente influida por mujeres que participaron 

en aquella época. 

Esa Revolución también fue violenta, pero estuvo marcada esencialmente por la 

independencia, la soberanía, la justicia. La Constitución de 1917 en México reconoce los 

derechos de los trabajadores, reconoce el derecho a la tierra de los campesinos, reconoce el 

derecho a la tierra de los indígenas con las tierras comunales. 

En todas esas revoluciones, todavía las mujeres no votaban; fue hasta 1953 que las mujeres 

en México logramos el derecho a votar. 



Bueno, esas tres Transformaciones violentas marcaron a nuestro país. 

Y un movimiento de Transformación que surgió hace muchos años, logró su triunfo en 2018 

y le llamamos la “Cuarta Transformación”, porque tiene en esencia esos principios de las 

Transformaciones previas: La defensa de la soberanía. La independencia de México. La 

justicia social como eje central. Y quizá una parte fundamental, después de 36 años de 

gobiernos neoliberales en México: el reconocimiento de que el gobierno es del pueblo, por el 

pueblo y para el pueblo de México. 

Seis años de Transformación, de la Cuarta Transformación, de acuerdo con el Banco Mundial, 

permitieron que 11 millones de mexicanos y mexicanas salieran de la pobreza. Y 

recientemente, la última Encuesta Ingreso-Gasto muestra cómo la desigualdad, entre el 

primero y el último decil, pasó de 38 veces de diferencia a 11 veces de diferencia, entre el 

2012 y el 2024. 

Sin embargo, en todas estas transformaciones… O más bien, dicho de otra manera: esta 

Cuarta Transformación no hubiera estado completa sin las mujeres. Y las mujeres hemos 

venido participando en la Transformación de la Vida Pública de México. 

Este Segundo Piso ―que le llamamos― de la Cuarta Transformación, el pueblo de México, 

el año pasado, decidió esencialmente dos cosas: Uno, que continuara la Transformación 

iniciada por el Presidente López Obrador. Y dos, que, en México era Tiempo de Mujeres. 

Cuando tomé protesta en el Congreso dije: “No llego sola, llegamos todas las mujeres 

mexicanas”. Pero no las mujeres de nuestra generación solamente; llegamos con nuestras 

bisabuelas, que no pudieron estudiar porque se decía que las mujeres y las niñas no debían 

ir a la escuela; llegamos con nuestras abuelas, que nos abrieron el camino; con nuestras 

madres, que lucharon porque pudiéramos votar y pudiéramos participar; pero también 

llegamos con nuestras hijas, con nuestras nietas y con nuestras bisnietas, porque en México 

va a seguir siendo Tiempo de Mujeres. 

Y lo digo porque, una vez que se conquistan derechos, el pueblo ya no permite que haya 

regresiones. 

 

Y el hablar de Tiempo de Mujeres no solamente quiere decir estar en un puesto de elección 

popular, quiere decir: que se reconozcan los derechos de las mujeres a plenitud, que se 

reconozca que las mujeres tenemos derecho a estudiar, que las mujeres tenemos derecho a 

la salud, que las mujeres tenemos derecho a una vida libre de violencia. 

 

Y nosotros lo expresamos en esta Cartilla. 

Hoy, una de las tareas de Citlalli, secretaria de las Mujeres, es que cada mujer y cada hombre 

en nuestro país, los 130 millones, también los pequeñitos, tengan esta Cartilla, la Cartilla de 



los Derechos de las Mujeres, que se conozca los derechos que tenemos las mujeres. 

 

Cuando llegamos al gobierno, además de reconocer que llegábamos todas, hice una serie de 

iniciativas en los primeros días de gobierno: 

La primera, reconocer la igualdad de las mujeres en la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, la igualdad sustantiva; que en la Constitución se reconozca, a trabajo 

igual, salario igual para las mujeres. Esa es una realidad. Y una serie de reformas jurídicas 

en un amplio sentido, desde la igualdad en el espacio de trabajo hasta la lacerante violencia 

contra las mujeres, eliminar, erradicar esa violencia, desde distintas perspectivas; y para ello, 

lo fundamental es el reconocimiento a plenitud de las mujeres como personas con todos sus 

derechos. 

 

Además de la Cartilla de las Mujeres, de estas reformas jurídicas que estamos haciendo, 

Citlalli tiene una tarea que es que en cada municipio —bueno, muchas tareas, pero entre 

otras— en cada municipio del país, casi 2 mil 500 municipios del país, tiene que haber un 

Centro “LIBRE” —así le llamamos—, que es el reconocimiento de la libertad de las mujeres. 

Centros especiales para mujeres con distintas actividades, que son también parte —si uno lo 

considera de esta manera—, parte de este sistema de cuidados que se conforma dentro, que 

se va conformando poco a poco en nuestro país. 

Son los Centros LIBRE, la Cartilla de las Mujeres, y una gran iniciativa que es la construcción 

de lo que les llamamos las “Tejedoras de la Patria”, que son redes de mujeres a lo largo y 

ancho del país, voluntarias de todo México que construyen fraternidad, que construyen amor 

y que construyen defensa de derechos de las mujeres. 

Esto es parte de lo que estamos haciendo en nuestro país. 

 

La otra parte fundamental es ir poco a poco avanzando en lo que hoy llamamos el Sistema 

de Cuidados. Hemos decidido orientar principalmente a lo que en algún momento se llamaron 

guarderías o espacios de cuidado para las niñas y los niños; ahora, les llamamos Centros de 

Educación y Cuidado Infantil. 

Vamos a construir al menos mil Centros de Educación y Cuidado Infantil para que las jóvenes, 

con hijos, trabajadoras puedan dejar a sus hijos, a sus hijas y les permitan, si así lo desean, 

incorporarse al ámbito laboral. Además de todo lo que llamamos los Programas de Bienestar 

en nuestro país, que en parte son también un sistema de cuidados: 

En México, todas y todos los adultos mayores de 65 y más años tienen una pensión. En 

México, todas las personas con discapacidad tienen una pensión. En México, todos los 

jóvenes de preparatoria y de secundaria tienen una beca. En México, el próximo año todos 



los niños van a tener una beca. Y también a las mujeres, particularmente de 60 a 64 años, 

tienen una pensión que le llamamos Pensión Mujeres Bienestar. 

Pero una parte fundamental, además de todas estas acciones, tiene que ver con el 

reconocimiento, el reconocernos como mujeres en los ámbitos de la vida pública. 

Cierro con esto: Cuando llegué al gobierno en esta misoginia y machismo que todavía existe 

en nuestro país, que poco a poco va cediendo, cuando entré al gobierno un cómico muy 

conocido dijo, le preguntaron: “¿Qué opina usted de que una mujer haya llegado a la 

Presidencia?” 

 

Y dijo: “Llegó una ama de casa a la Presidencia”. 

Y lo que más ofendió, a mí, particularmente y creo que a todas las mujeres es el pensar que 

una mujer por dedicarse al hogar vale menos, y no. Y entonces, le contesté algo que cuando 

lo digo en las asambleas… Porque sabrán que nosotros seguimos haciendo asambleas por 

todo el país, para nosotros gobernar es estar siempre cerca del pueblo, y vamos, caminamos 

por todo el país y vamos a seguir caminando todo el tiempo que estemos en el gobierno; 

cuando lo digo en las asambleas, las mujeres se enorgullecen, porque llegamos todas. 

 

Siempre digo: “Pues, ¿sabe qué? A mucho orgullo soy ama de casa, soy abuela, soy mamá 

y soy Comandanta Suprema de las Fuerzas Armadas”. 

Reconocernos a todas, no importa en qué espacio estemos, es fundamental. Y reconocer a 

aquellas que históricamente han sido denigradas, abandonadas, es tarea de todas nosotras. 

 

Por eso, en México, este año, el primer año de gobierno, lo dedicamos a las mujeres 

indígenas, 2025 es el “Año de la Mujer Indígena en México”. Y cada año, va a ser un año para 

una mujer heroína de la patria. 

Y así, de esa manera, hemos también incorporado... Imagínense que no había una sola 

efeméride en el calendario mexicano dedicada a una heroína; hoy, hay 25 heroínas de la 

patria reconocidas en las efemérides por ley. 

Decir “llegamos todas” es que, en efecto, llegamos todas, con la historia y con el futuro. 

 

Por eso, el día de hoy quiero decirles que sé que no solamente es Tiempo de Mujeres en 

México, sino que es Tiempo de Mujeres en el mundo entero. 

Muchas gracias a todas y a todos. 


